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Este relato está dedicado a mi mujer, Nieves, mi hijo Guillermo y su pareja Clara, a mi sobrino David junto con su pareja Ana. Por su cariño, apoyo, sufrimiento, amor y constancia hacia mí y sobretodo el apoyo que le han dado a mi mujer Nieves, durante mi estancia en el hospital.




Introducción


Quiero empezar este relato diciendo que lo que os voy a contar es real, es lo que me paso a mí desde el 24 de Enero hasta que me desperté en la UCI del hospital de Bellbitge.


Empezaremos dando una explicación técnica de lo que es el coma inducido.


Debemos saber lo que es un coma inducido, es cuando se seda a un paciente para reducir su consumo de oxígeno y energía, y poner al cerebro a "dormir". Mientras tanto, se monitorea su actividad.


Se busca proteger el cerebro manteniendo al paciente profundamente sedado y así darle tiempo al cuerpo para recuperarse, ya que en este estado, el órgano necesita menos sangre, oxígeno y glucosa.


"El coma inducido es utilizado en el caso de que una patología o herida cerebral provoque un aumento de la presión intracraneana o para que el paciente se acostumbre, por ejemplo, a una ventilación mecánica que va a durar más de lo habitual, o porque se necesita que no consuma mucho oxígeno, que no se mueva o no tosa", dice el doctor José Miguel Montes, anestesista y jefe técnico de la Unidad de Cuidados Intensivos (UCI) Adulto de Clínica Alemana.


El aumento de la presión intracraneana puede ser causado por una herida en el cerebro, un fuerte golpe, un tumor, un paro o una infección, entre otros. En estos casos, algunos fluidos se acumulan en el cerebro, lo presionan y hace que éste se hinche, pero como el cráneo es rígido e impide que se expanda, la presión interna aumenta.


La clave es proteger el cerebro de una lesión secundaria que se podría provocar por la alta presión interna; porque si bien una hinchazón es un mecanismo del cuerpo para reparar, en el cerebro puede ser dañino, ya que si la presión no es reducida, algunas partes de este órgano dejan de recibir sangre oxigenada.


Como al mantener al paciente en coma inducido se reducen el flujo de la sangre y el metabolismo del cerebro, los vasos sanguíneos se adelgazan, disminuye la hinchazón y con esto, un potencial daño cerebral anexo.


El tiempo que se puede mantener a una persona en coma inducido o farmacológico dependerá de él mismo y de la causa que llevó a inducirlo al coma. Pueden ser días o meses.


¿Cuánto se demora en despertar?


Dependerá del estado y edad del paciente y de los fármacos administrados. Pueden ser varios días.


A medida que la persona va saliendo del coma se podrán ir viendo las secuelas neurológicas reales que han quedado. "Cuando van despertando se empieza la rehabilitación con fonoaudiólogo, sicólogo y kinesiólogo.


Después de tres meses de haber despertado del coma, se hacen varios test neurológicos y sicológicos simples que miden la capacidad de concentración, de movimiento y de lenguaje. Es un proceso largo", explica el doctor Montes.


El estado final del paciente dependerá del daño primario que sufrió. Mientras menor haya sido la lesión, mayor es la posibilidad de que se recupere completamente.


Precauciones y riesgos


El doctor Montes asegura que mantener a una persona en coma tiene sus riesgos, como la formación de coágulos, el desarrollo de una infección pulmonar por no toser y la formación de escaras por no moverse. Entonces, se busca hacer una acción que, realmente, sea un beneficio.


Por otro lado, hay peligro si se manejan mal los fármacos y sus dosis, porque pueden bajar la presión y el nivel respiratorio. Además, dependiendo del paciente y de los fármacos, el cuerpo se puede acostumbrar a éstos y a las máquinas que lo mantienen con vida.


Por eso no es recomendable aplicarlo a cualquier persona ni por mucho tiempo, a menos que sea estrictamente necesario, lo que ocurre en casos de patologías graves; de lo contrario, se utilizaría anestesia por un tiempo corto, como el necesario para una operación.




El coma inducido


Antes de empezar os he querido explicar lo que es técnicamente un coma inducido, para poder entender el siguiente relato.


Quiero decir que este relato no tenía previsto escribirlo, pero gracias a mi sobrina Irene que puso mucho interés en saber que había soñado en esos días que me pase sedado me he decidido a escribirlo. Aunque la verdad desde el día que pude escribir y tomar notas de voz ya tenía un borrador.


Y quisiera recalcar que yo no soy un hombre de letras, más bien soy de números, por eso lo que cuento es como lo viví yo esos días, no he querido darle florituras ni darle un sentido de novela añadiendo frases y diálogos que yo no recordara y que lo hubieran hecho a lo mejor un poco más interesante, a lo mejor.


Porque entonces, pienso yo, ya no sería un relato autentico, no sería mi vivencia personal, además de querer tener el recuerdo de una realidad no de una ficción, y así quiero que todo el que lo lea lo sienta, como un realidad.


Mi primera intención era la de olvidarlo todo, por lo mal que lo pasé, pero la verdad es que no me lo quitaba de la mente, todos los días que estuve en la UCI, sin poder apenas moverme, nada más que cuando venían porque les había pedido que me levantasen la cama o me lavaban el día, yo pensaba en aquellos días e incluso durmiendo me acordaba de los episodios de aquellos días.


No sé por qué pero lo tenía muy fresco en la cabeza, no olvidaba nada y cada día me acordaba igual no variaba, por eso tomaba apuntes con el móvil y escritos.


Muchos días pensaba “si la muerte es así, no me quiero morir nunca”. Y eso la verdad no me dejaba vivir.


Pero en cambio ha sido ponerme a escribir el libro, y a medida que avanzaba con él, era como si me quitase una losa de encima de mí. El libro me ha hecho cambiar un poco o diría mucho la forma de ver la vida. Recapacito y pienso que lo que nos espera no puede ser tan malo, que creo que solo ha sido producto del PROPOFOL.


Pero después con esto del confinamiento por el Coronavirus me decidí a escribirlo más seriamente y publicarlo, pensando que lo mismo que le gustaría a Irene, le gustaría a más personas saber lo que siente una persona en el estado de coma inducido como el que me encontraba yo. Y así quitármelo también de la cabeza. Que no digo que todo el mundo deba pasarlo tan mal, a lo mejor a alguien le ha salido todo al contrario y se ha divertido, incluso.
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